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«ALIMENTAR 
A LA BESTIA»
Al Alvarez 
Libros del 
Asteroide
160 páginas
17,95 euros 

Sobre el autor
Al Alvarez (Londres, 1929-2019) 
compaginó su actividad litera-
ria con el atletismo, la escalada 
y el póquer. Desde la Prensa 
difundió la obra poética de Syl-
via Plath y Ted Hughes, publicó 
un importante ensayo sobre 
el suicidio, «El dios salvaje» 
(1972), poemarios, novelas y 
otros libros de no fi cción.

Ideal para...
los que quieran conocer, no solo 
grandes hazañas relacionadas 
con el ámbito del montañismo y 
la escalada, sino lo que hay 
detrás de ello: el placer de vivir 
buenos momentos en compa-
ñía de amigos.

Una virtud
Tienen razón dos autores como 
J. M. Coetzee y John Le Carré 
cuando hablan de que «los 
elocuentes ensayos de Alvarez 
son ricos en anécdotas y están 
escritos por la mano de un 
amante de la poesía».

Un defecto
El libro necesita un lector que 
esté interesado por el mundo 
del alpinismo, así que tiene un 
público restringido, pero, a la 
vez, hay que decir que Alvarez 
reconstruye una amistad que en 
sí misma es digna de conocerse.

Puntuación: 9/10

H
ace unos pocos años 
aparecía entre noso-
tros, de la mano de la 

editorial Pre-Textos, un libro 
de Wade Davis sobre la Prime-
ra Guerra Mundial que estu-
diaba aquella tragedia desde 
un ámbito muy particular, el 
alpinismo. Así, para su mas-
todóntico «En el silencio», el 
autor viajaba a 1924, para in-
vestigar el destino de un par 
de expedicionarios ingleses, 
George Mallory, considera-
do el mejor alpinista de Gran 
Bretaña, y Sandy Irvine, un 
estudiante de Oxford de tan 
sólo veintidós años. Esta pare-
ja desapareció entre la bruma 
para siempre, a 7.900 metros, 
y no sería hasta 1999 cuando 
se encontraría el cadáver de 
Mallory –al que su país rindió 
honores de héroe nacional en 
su día–, aún con el misterio de 
si llegó a la cima del monte o 
no, pues se piensa que pudo 
morir en pleno descenso, de 
noche, al llevar las gafas de 
sol en su abrigo. 

Asimismo, Davis hablaba de 
cómo vivieron diversos jóvenes 
la Gran Guerra y cómo esa pul-
sión aventurera los motivó a de-
jar atrás el atronador ruido de 
las armas para cambiarlo con el 
silencio y la soledad nevada del 
Himalaya. Conocíamos entonces 
a diferentes escaladores del Al-
pine Club y la Real Sociedad Geo-
gráfi ca, y los planes de una aven-
tura que devendría simbólica 
para la población británica, en 
su busca de redención por haber 
enviado a tantos muchachos a la 
muerte, en una serie de ascensio-
nes en que también ahí «el precio 
de la vida es la muerte». Tal cosa 
no inquietaría a otro alpinista 
que heredó ese anhelo de esca-
parse a los confi nes del mundo, 
Julian Vincent «Mo» Anthoine 
(Kidderminster, 1939-1989), al 
que dedicó un pequeño libro su 
amigo Al Alvarez. «Alimentar a 
la bestia» (traducción de Juan 
Nadalini) apareció en 1988 –el 
título, «Feeding the Rat», evoca 
la forma en que Anthoine nece-
sitaba de aventura como una 
rata que le remordía–, y en él este 
escritor londinense de apellido 
hispano hizo un retrato comple-

to de la personalidad y hazañas 
de Anthoine, que muy joven sa-
ció sus ansias de peripecias ha-
ciendo autoestop por toda Euro-
pa y Asia con el objetivo de alcan-
zar Nueva Zelanda –la idea era 
escalar allí en hielo– en un tra-

yecto que emprendió sin apenas 
dinero y que duró dos años, de 
1961 hasta 1963, recurriendo a 
trabajos esporádicos de lo más 
curiosos para ganarse la vida. A 
su regreso al Reino Unido, cuen-
ta Alvarez –que lo conoció en 
1964 y también escalaba–, se for-
maría como docente, y luego se 
establecería en Gales del Norte, 
ocupándose de un negocio de 
cascos para escalada, uno de los 
pocos objetos que se necesitan 
para subir montañas. De hecho, 
«la escalada en roca es uno de los 
deportes más puros y menos des-
ordenados que existen, y requie-

re de un equipamiento mínimo: 
calzado especial, una cuerda, un 
casco de seguridad y una colec-
ción de cintas de nailon y herra-
mientas metálicas –mosqueto-
nes, estribos, pitones y fi sureros 
de aleación– que servirán para 
proteger al escalador en caso de 
caída».

Como un pasatiempo
Mo Anthoine se hizo todo un 
experto en ascender por los 
riscos galeses, y más ade-
lante tuvo una de sus legen-
darias experiencias en los 
Alpes, cuando una tormenta 
que duró durante seis días 
cerca de la cumbre del Mont 
Blanc segó la vida de siete 
escaladores. Alvarez detalla 
las acciones heroicas de un 
hombre que fue ejemplo de 
discreción y modestia, que 
quiso siempre estar en un se-
gundo plano en determinados 
hitos montañeros, ya que «la 
escalada, según Mo, no es un 
deporte. Es un pasatiempo», 
asegura el autor. «Incluye el 
placer. Mientras que un de-

Mo Anthoine salvó la vida a Alvarez en las Tres Cimas de Lavaredo, que se levantan en Italia

EL ESCALADOR 
QUE NO BUSCABA 
RÉCORDS, SINO 
LLEGAR AL LÍMITE    
Al Alvarez escribe una 
entrañable semblanza 
de uno de los escalado-
res fundamentales de 
su tiempo, que además 
trabajó en el cine como 
doble de acción

L E C T U R A S  R E L A C I O N A D A S
«EN EL ESTANQUE (DIARIO DE UN NADADOR)»
Al Alvarez
ENTROPÍA, 288 páginas, 19,69 euros.

«LA CORONACIÓN DEL EVEREST»
Jan Morris
GALLO NERO, 216 páginas, 18 euros.

«K2. ENTERRADOS EN EL CIELO»
Peter Zuckerman y Amanda Padoan
CAPITÁN SWING, 308 páginas, 20 euros.

Este libro habla de cómo en 2008 once 
escaladores perdieron la vida en el K2, 
la montaña más peligrosa del mundo, y 
dos sherpas sobrevivieron.

Publicado en 1958, es la crónica de una 
de las hazañas del montañismo más 
importantes. Habla de la pionera 
expedición de sir John Hunt en 1953.

Esta fue la postrera obra del autor, del 
2015, un diario sobre la última de sus 
afi ciones: nadar en invierno en los 
estanques del parque de Hampstead.

Asteroide
Rectangle
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«NADA ILEGAL, NADA INMORAL»
Adrián Grant

CABALLO DE TROYA,
192 páginas
14,90 euros

En este prometedor bautismo 
literario Adrián Grant expone las 

consecuencias de la crisis 
económica y retrata con 

fi delidad los claroscuros de una 
generación que se vió obligada 
a emigrar antes de tiempo. Un 
trabajador anónimo fi ltra una 

serie de documentos que 
prueban el trato fi scal favorable 

que la asesoría para la que 
trabaja en Luxemburgo 
procura a sus clientes.

«LA URUGUAYA»
Pedro Mairal

LIBROS DEL ASTEROIDE,
144 páginas
15,95 euros

Divertida, dinámica y narrada 
con una brillante voz en primera 
persona, «La uruguaya» trata 
sobre algo tan universal como 

una crisis conyugal. El autor 
disecciona cómo, en algún 
punto de nuestras vidas, 

debemos enfrentarnos a las 
promesas que nos hacemos y 

que no cumplimos, a las 
diferencias entre aquello que 

somos y aquello que nos 
gustaría ser.

«OCULTO SENDERO»
Elena Fortún

RENACIMIENTO,
504 páginas

19 euros

María Luisa Arroyo es pintora y 
cuando era niña quería vestirse 

de marinero. Su vida transita 
desde el principio por caminos 
que la llevan hacia el entendi-

miento de su homosexualidad. Y 
de forma pareja se produce el 

desarrollo de su potencial 
artístico e intelectual. 

Ambientada en la España 
anterior a 1936, «Oculto 

sendero» es un gran retrato de la 
lucha de una mujer excepcional.

«MI ÚLTIMO SUSPIRO»
Luis Buñuel

TAURUS,
328 páginas
18,90 euros

Luis Buñuel y Jean-Claude 
Carrière fi rmaron juntos seis 

obras maestras del cine, entre 
las que se cuentan joyas 

audiovisuales como «El discreto 
encanto de la burguesía» o «La 
Vía Láctea». En estas memorias, 
fruto de dieciocho años de traba-

jo y amistad entre ambos 
cineastas, el cineasta regresa a 
la vida momentáneamente a 
través de los recuerdos de una 

época muy prolífi ca. M. M.
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porte, por defi nición, incluye 
la competición. Cuando uno 
escala compite solo contra 
sí mismo»; esto es: contra 
la rebelión de los músculos, 
contra los nervios y, cuando 
algo falla, contra la falta de 
entereza. En cierto modo, la 
escalada es incluso una acti-
vidad intelectual, aunque con 
un requisito indispensable: 
hay que pensar con el cuerpo. 
Cada largo plantea una serie 
de problemas puntuales y es-
pecífi cos: qué agarres usar, y 
en qué combinaciones, para 
subir a salvo y consumiendo 
la menor cantidad de energía 
posible. Hay que calcular cada 
movimiento con una suerte de 
estrategia física, en términos 
de esfuerzo, equilibrio y con-
secuencias. Es como jugar al 
ajedrez con el cuerpo».

Esta parte psicológica que im-
plica enfrentarse a las ascensio-
nes más arriesgadas se describe 
muy bien en el libro al hilo de 
pequeñas anécdotas de Anthoi-

ne y sus compañeros de expedi-
ciones, por ejemplo un par que 
se habían roto las piernas y las 
costillas y a los que el propio Mo 
y un amigo, Clive Rowland, en 
1978, salvaron las vidas descen-
diendo la montaña pakistaní de 
El Ogro, durante siete días. 

El propio Alvarez, en las Tres 
Cimas de Lavaredo, se salvó gra-
cias a Anthoine, cuando tuvie-
ron que pasar la noche en una 
cornisa en estado de casi conge-
lación; pero entonces el gran 
escalador mantuvo la sangre 
fría e hizo que su amigo perma-
neciera despierto para mante-
ner active su circulación sanguí-
nea. No en vano, el escritor des-
taca cómo Anthoine disfrutó 
tanto de los desafíos del monta-
ñismo como del compañerismo 
que eso genera, más el aliciente 
de viajar a lugares remotos y 
conocer otras culturas, además 
de proporcionarnos una estam-
pa del escalador bien singular, 
como el de un haragán que «al-
terna intensos estallidos de es-
fuerzo en las paredes de roca con 
largos descansos en las reunio-
nes, donde uno se relaja, fuma, 
contempla el paisaje o se queja 
de la lluvia».

Toni MONTESINOS

«LA PARTE PSICOLÓGI-
CA QUE IMPLICA ESTE 
DEPORTE SE DESCRIBE 
MUY BIEN EN EL LIBRO 
AL HILO DE PEQUEÑAS 
ANÉCDOTAS»

E S C A P A R A T E

V
aya por delante que «El 
arte de perderse» me 
parece uno de los 

mejores libros de no fi cción 
que he leído durante este 
convulso año. Sus páginas nos 
hablan de un hecho que 
pensábamos accidental, nunca 
volitivo y, las más de las veces, 
terrorífi co: perderse, pero 
concebido como una de las 
bellas artes. Ese es el gran 
postulado de este «ensayo 
autobiográfi co» que juega con 
una hibridación de géneros en 
el que cohabitan el desarrollo 
de ideas con la vida de la 
propia autora. La tensión que 
consigue el amancebamiento 
de ambos extremos es el gran 
atractivo de esta propuesta. 
Formado por nueve textos 
interrelacionados, lo primero 
que llama la atención es que 
todos los capítulos impares 
tienen el mismo título: «El azul 
de la distancia», que no es otro 
que el color de la historia del 
blues o el folk, el de los cuadros 
de Klein, el de la lejanía del 
desierto... Uno puede perderse, 
sin más, pero lo verdadera-

mente maravilloso es hacerlo 
con intencionalidad y sin 
dejarlo al albur de las circuns-
tancias. Extraviarse para estar 
presente y encontrarse 
sumergido en la incertidumbre 
y el maravilloso misterio; no 
encontrarse con la necesidad 
de hallarse a uno mismo, en 
plenitud, rodeado de lo 
desconocido. Este libro es un 
cuaderno de bitácora para 
saber cómo perderse para 
hallarse. El auténtico trofeo 
del proceso. Uno no se puede 
sumergir en cualquier punto 
del planeta para despistarse 
porque sí. El proceso necesita 
cierto orden metódico para 
que no se torne en desgracia 
sino en conocimiento. «Pierde 
el mundo entero –afi rmaba 
Thoreau–, piérdete en él, y 
encontrarás tu alma». Ese es el 
eje medular de estas páginas: 
¿Cómo emprender la búsqueda 
de aquello que conocemos por 
completo, para redimirnos? 
¿Podemos disfrutar de la 
incertidumbre? Solnit nos 
propone la mirada desde los 
márgenes para sucumbir al 

deseo de no saber dónde 
estamos, algo que recuerda a 
la libertad de la infancia. 
Llaman la atención las 
refl exiones que se vierten 
sobre el rescate de personas 
perdidas en las Montañas 
Rocosas y cómo lo contrasta 
con el deambular por territo-
rios desconocidos de los 
pioneros americanos. Nos 
perdemos en la naturaleza, 
nos dice la autora, porque ya 
no sabemos leer su mapa, igno-
ramos cómo posicionarnos por 
las estrellas. «Lo que hizo para 
dejar de estar perdido no fue 
regresar, sino transformarse», 
asegura, cuando habla de 
Alvar Núñez, Cabeza de Vaca, 
y sus diez años perdido en 
América, adaptándose hasta 
formar parte de la vida y la 
costumbre de la región, en 
lugar de tratar de imponer por 
la fuerza sus fórmulas de 
convivencia. Esa aceptación, 
ese saber estar, es la naturale-
za de este magnífi co, nutritivo 
y bellísimo libro.

Ángeles LÓPEZ

Ensayo

CÓMO 
PRACTICAR 
EL ARTE 
DE SABER 
PERDERSE 

«UNA GUÍA SOBRE 
EL ARTE DE PERDERSE»
Rebecca Solnit
CAPITÁN SWING
176 páginas
16 euros 
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